CASAS

“Las mujeres son la fuerza y la fundación misma de nuestra existencia en el mundo”. 

(AMMA)
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Son muchas las mujeres con las que hemos contactado cuya vivienda estaba ubicada en los alrededores del castillo, imaginándonos las condiciones  infrahumanas en las que vivirían, aunque muy pocas nos han dejado testimonio de ello.  

Las calles estaban sin asfaltar y con escasa iluminación. Dentro de la casa la iluminación en un primer momento era a base de candiles, bujías, quinqués, velas, ...y cuando ya pusieron la luz eléctrica habían escasos puntos de luz dentro de la casa: en lugares estratégicos  para iluminar varios lugares a la vez. El suministro no era continuo y además en las casas no se encendían siempre para no gastar en exceso. 

El agua llegó a las casas en el 1.944 y no a todas. En los años 60 todavía había casas que no tenían agua corriente.

==============================================================

LAVADO DE LA ROPA
Se hacían el jabón  recogiendo el aceite gastado durante todo el año. Se mezclaba con sosa cáustica  y agua en una proporción de igualdad en líquidos y la sexta parte de sosa. 


Se hacía en las casas recogiendo el agua de las fuentes más cercanas o en el lavadero municipal que estaba situado en la plaza del Rollo, a continuación de la Fuente de los Burros. En un primer momento estaba descubierto y más tarde lo cubrieron. Tenía piedras planas para restregar la ropa. Las profesionales de lavar solían tener las piedras marcadas y nadie las utilizaba mientras esa mujer estaba. Se lavaba aprovechando el hilo de agua que llegaba desde la plaza Mayor, (que entonces era la plaza de la Republica) y se dirigía hacía la huerta. Para  ir a lavar las mujeres llevaban un capazo bajo el brazo, un baleo  de esparto para  arrodillarse y en la otra mano un “pozal “ de cinc para poner la ropa en polvos. Cuando se volvía del lavadero la ropa mojada que pesaba mucho se colocaba en el capazo y se llevaba en el cabeza, o alguien de la casa venía a ayudarles a llevarla.  Las mujeres se ponían de rodillas detrás de la piedra de lavar. El agua pasaba  por debajo de ellas con lo que su posición quedaba “culo en alto”. Habían como tres secciones. En la primera el agua estaba muy limpia porque estaba cerca de la salida; en la 2ª ya estaba algo sucia el agua y en la tercera el agua estaba muy sucia.  Las mujeres se colocaban según llegaban, desde la madrugada (a las 4 ya iban a lavar), en las primeras piedras de la primera parte, donde el agua era totalmente limpia. Había veces que tenían que romper el hielo para poder lavar  porque esa noche había sido muy fría. 

Se solía guardar el sitio para alguien que no estaba, poniendo un saco en el suelo. Había quien lo respetaba y quien no, llegando “a las manos”. Alguna que otra acababa dentro del agua del empujón que recibía de su adversaria. 

Se utilizaba también el lavadero para bañar a los pequeños, así como en la Fuente de los Burros, muy cercana al lavadero.

 Este lavadero no tenía apartado para lavar las ropas de infecciosos, por lo que se transmitían muchas enfermedades por contagio. Esta agua  continuaba hasta la huerta para regar las hortalizas.


 En 1.965 todavía estaba el lavadero, si bien ya eran muchas las casas que disponían de agua potable, aunque fuese con un solo grifo a la entrada de la casa.

Otra manera de hacer la colada era en la casa,  trayendo el  agua de la fuente más cercana.

==============================================================



Se lavaba a mano. Habían unos recipientes de arcilla altos (cociores) y allí, o en una artesa de madera, se ponía la ropa en jabón, que previamente se había deshecho con agua caliente en el fuego.

Al día siguiente la sacabas, la enjuagabas  en una pila y la ponías en lejía o polvos de cloruro en los recipientes grandes anteriores. Si no tenías medios se ponía la ropa al sol para que se blanqueara. Para disolver los polvos se cogía un trapo blanco, se  colocaban en el centro los polvos y se hacía una especie de “muñequera”, que se metían en el agua hasta que quedaban disueltos en el agua. Allí se metía la ropa y se dejaba unas horas. Si un trocito de cloruro tocaba la ropa sabías que se agujereaba. 

Se sacaba de allí y se metía en la pila para enjuagar de nuevo. Luego se le pasaba por otra agua con polvos de azulete para darle el color azulado a la ropa blanca.

El día que se lavaba se pasaba toda la mañana haciendo esa tarea 

FREGAZA

Se fregaba con estropajos  hechos con esparto y con jabón hecho en casa.

Para quitar la grasa se utilizaba la ceniza que se metía en un trapo y se deshacía dentro del agua. 

Las cantareras en las cocinas eran muy comunes. Eran las mujeres quienes salían a buscar el agua allá donde estuviese la fuente más cercana, con un cántaro en la cabeza y un botijo en la mano 

DESPIOJAR

  Era una práctica muy común ver en un día soleado, en las horas más apropiadas para el descanso a la abuela o a la madre de una criatura  realizándole esta tarea de higiene. Se hacía con las propias manos o con unos peines de púas muy unidas que facilitaban la extracción de estos parásitos muy comunes en tiempos de escasez. 
.

==============================================================







LEYENDA:LA MALA FORTUNA

Se contaba en el pueblo que algunas mujeres habían visto un fantasma en forma de calavera, en la que sobresalían unos grandes dientes,  en el lavadero de la Pza. del Rollo cuando iban muy temprano. Un día una mujer (que solía ir siempre a primeras horas de la mañana a lavar y era muy incrédula de esas cosas porque nunca había visto nada), al llegar y colocar las cosas de su colada en su piedra, giró la cabeza y en un rincón observó que había un gran bulto negro. Al ver 
que se movía  se  acercó y le dijo lo que se contaba en el pueblo diciéndole a continuación que  ella no se lo creía. El bulto se incorporó y  ella vio que tenía forma de persona, por lo que seguía confiada. Pero  al mismo tiempo que se incorporaba  descubría su cara dejándose ver su rostro esquelético. Cuenta la leyenda que la mujer, al ver el rostro, dejó allí todas sus pertenencias y   salió corriendo. 
 
Esta misma leyenda se solía contar diciendo que muy de mañana la mujer iba camino del lavadero por la Corredera, pensando en lo que se decía del lavadero. Al levantar la vista vio que se le acercaba en dirección contraria una persona con la cara muy  tapada. Al estar cerca de ella  notó que esa persona tapada tenía intención de pararse y ella se paró. El rostro lo tenía tapado. Empezaron a hablar y la mujer le fue contando lo que estaba pensando de lo que se contaba del lavadero, pero que ella no lo creía. Entonces la persona se descubrió el rostro, le  apareció su calavera y mostrándole sus dientes le dijo:

· ¡Acaso son como estos!  

El asombro de la mujer fue tal que no paró de correr hasta que llegó  a su casa.

==============================================================
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